
	
	
	

Foro	político	regional	sobre	desarrollo	en	África	
(Dakar,	Senegal,	3-4	de	octubre	de	2016)	

	
	
Conclusiones	y	recomendaciones:	
	

	
1. Los	nuevos	objetivos	de	desarrollo	global	vienen	acompañados	de	la	necesidad	de	ir	cambiando	

una	parte	de	la	ayuda	para	el	desarrollo	por	el	establecimiento	de	mecanismos	más	efectivos	para	
fomentar	el	desarrollo	sostenible.	Desafortunadamente,	los	instrumentos	actuales	para	la	
cooperación	a	nivel	continental,	regional	y	subnacional	no	son	adecuados	para	la	implementación	
de	soluciones	que	aborden	los	retos	y	necesidades	africanos.	África	debe	presentarse	unida	a	nivel	
regional	¿Pueden	las	partes	interesadas	africanas	apoyar	el	establecimiento	de	nuevos	
mecanismos	que	promuevan	mejor	un	desarrollo	efectivo?	Recomendación:	las	Organizaciones	
de	la	Sociedad	Civil	(OSC),	las	Autoridades	Locales	(AL)	y	el	sector	privado	piden	la	adopción	de	
nuevos	mecanismos	que	reflejen	la	visión	de	unidad	de	África	y	exigen	estar	mejor	representados	
en	foros	regionales	a	nivel	africano,	así	como	que	los	gobiernos	de	África	les	impliquen	en	el	
diseño	de	nuevos	planes	de	desarrollo.	
	

2. Próximas	conferencias:	la	Nueva	Agenda	Urbana	(NAU)	que	se	adoptará	en	la	Conferencia	de	las	
Naciones	Unidas	sobre	Desarrollo	Urbano	Sostenible	y	Vivienda	en	Quito	(Ecuador)	(Habitat	III);	
la	Conferencia	sobre	Soluciones	de	Bajas	Emisiones	del	COP22	en	Marrakech	(Marruecos);	y	la	
Segunda	Reunión	de	Alto	Nivel	de	la	Alianza	Global	para	el	Desarrollo	Efectivo	en	Nairobi	(Kenia);	
son	reuniones	clave	para	avanzar	en	muchos	retos	a	los	que	se	enfrenta	el	continente,	incluida	la	
pobreza,	las	malas	infraestructuras	y	la	necesidad	de	adaptación	y	mitigación	del	cambio	
climático.	No	obstante,	más	que	nuevos	compromisos,	los	países	africanos	deben	centrarse	en	lo	
que	tienen	sobre	la	mesa	y	ponerlo	en	marcha.	Recomendación:	mejorar	las	capacidades	de	los	
países	africanos	garantizando	que	los	fondos	disponibles	den	prioridad	a	los	problemas	de	
capacidad,	los	abusos	de	propiedad	de	la	tierra,	la	alineación	con	los	planes	del	país,	la	
erradicación	de	la	pobreza	y	la	adaptación	y	mitigación	del	cambio	climático.		

	
3. Los	ODS	han	demostrado	ser	un	buen	mecanismo	para	incrementar	la	participación	de	los	

distintos	actores,	incluidas	las	OSC,	las	AL	y	el	sector	privado.	En	partes	del	continente,	la	Agenda	
2063	también	potencia	las	plataformas	y	coaliciones	multi-actor.	No	obstante,	a	pesar	de	ello,	la	
existencia	de	un	entorno	favorable	para	otros	actores	que	no	sean	gobiernos	y	administraciones	
nacionales	sigue	estando	limitada	en	la	práctica	en	muchas	partes	de	África.	Recomendación:	
apoyar	a	los	gobiernos	nacionales	en	África	para	que	establezcan	un	entorno	favorable	para	las	
iniciativas	de	todos	los	actores,	y	fomentar	la	creación	de	coaliciones	para	garantizar	que	todos	los	
actores	a	favor	del	desarrollo,	con	sus	propias	capacidades	y	con	su	propia	experiencia,	posean	un	
papel	complementario	en	la	consecución	de	los	objetivos	de	desarrollo.	

	
4. Existen	áreas	como	la	protección	de	los	derechos	humanos,	la	promoción	de	un	trabajo	decente	y	

la	lucha	contra	el	desempleo	y	el	subempleo	(incluso	para	los	jóvenes	formados),	la	lucha	contra	
la	exclusión	social	y	económica,	la	seguridad	alimentaria	y	el	apoyo	a	la	igualdad	de	género,	que	
requieren	una	especial	atención	en	muchos	países	africanos	para	garantizar	que	el	desarrollo	no	
se	limite	solo	a	unos	pocos.	Recomendaciones:	salvaguardar	una	línea	de	base	que	haga	honor	al	



acordado	"nadie	queda	atrás"	y	se	centre	en	los	aspectos	clave	para	lograr	ese	propósito,	con	una	
especial	atención	a	la	juventud.	

	
5. Tanto	la	Agenda	2030	como	la	AU	2063	Vision	se	están	convirtiendo	en	puntos	de	referencia	

para	muchos	países	del	continente,	creando	un	mapa	de	ruta	compartido	y	animando	a	una	
creciente	armonización	entre	países	y	regiones.	En	paralelo,	el	pensamiento	y	objetivos	de	ambas	
agendas	se	están	alineando	con	planes	de	desarrollo	nacional	existentes.	No	obstante,	existe	
todavía	una	enorme	diferencia	entre	los	compromisos	políticos,	la	participación	de	las	voces	
civiles	y	la	implementación	real.	Recomendación:	movilizarse	para	garantizar	que	los	gobiernos	
y	sus	socios	estén	a	la	altura	de	sus	compromisos	y	pongan	en	práctica	los	mecanismos	legales	e	
institucionales,	así	como	los	fondos	y	programas,	que	aseguren	la	implementación	de	los	ODS.		

	
6. A	pesar	de	la	creciente	importancia	y	participación	de	las	OSC,	su	situación	no	mejora	en	distintas	

partes	de	África,	poniendo	en	peligro	su	papel	clave	para	contribuir	al	desarrollo	y	alcanzar	a	los	
más	marginados.	Recomendación:	enfatizar	la	importancia	de	las	OSC	y	fomentar	tanto	su	
trabajo	como	su	participación	activa,	incluyendo	los	recursos	necesarios,	en	particular	en	aquellos	
países	y	regiones	donde	son	más	vulnerables.	

	
7. La	descentralización	todavía	no	es	efectiva	en	muchas	partes	del	continente.	Las	AL	necesitan	

estar	más	involucradas	y	compartir	tanto	ideas	como	medios	para	ofrecer	mejores	servicios	a	los	
ciudadanos.	Esto	resulta	particularmente	importante	en	el	contexto	de	la	Agenda	2030,	ya	que	es	
ampliamente	sabido	que	no	se	lograrán	los	ODS	sin	un	adecuado	compromiso	del	nivel	local.	
Recomendación:	promover	un	enfoque	territorial	inclusivo	de	los	ODS,	adaptado	a	diferentes	
contextos	y	necesidades,	que	integre	una	colaboración	pública-privada	más	eficaz	y,	de	ese	modo,	
fomente	un	uso	más	efectivo	de	los	recursos,	las	capacidades	y	las	inversiones	a	nivel	subnacional.	

	
8. La	Unión	Europea	es	un	actor	clave	para	promover	el	desarrollo.	En	este	momento	en	particular,	

juega	un	importante	papel	de	apoyo	en	muchas	áreas,	desde	la	consolidación	de	la	democracia	y	
de	la	ley	hasta	un	mejor	uso	y	gestión	de	los	recursos	naturales.	Además,	su	compromiso	para	
apoyar	a	las	OSC	y	las	AL	ha	ido	en	aumento.	Recomendación:	consolidar	un	diálogo	más	robusto,	
que	ayude	a	fortalecer	la	participación	multi-actor	y	el	compromiso	en	muchas	agendas	a	favor	
del	desarrollo,	desde	el	diseño	de	políticas	hasta	su	evaluación,	y	apoyar	tanto	la	investigación	
como	la	promoción	de	las	capacidades	de	todos	los	actores.	

	
9. La	mala	gobernanza,	la	corrupción	y	los	riesgos	para	la	seguridad	de	las	personas	siguen	siendo	

un	importante	contratiempo	en	distintas	zonas	del	continente.	En	el	contexto	de	los	estados	
frágiles,	los	riesgos	se	expanden	más	allá	de	las	fronteras	nacionales	y	obstaculizan	las	
necesidades	de	profunda	transformación	de	las	economías	y	las	sociedades	africanas,	planteando	
un	reto	permanente	para	la	creación	de	un	futuro	más	alentador	para	el	continente	en	su	
totalidad.	Recomendación:	apoyar	con	soluciones	integrales	y	efectivas	que	fomenten	el	
desarrollo	y	reduzcan	el	camino	hacia	la	creciente	fragilización	de	la	región.	

	
10. A	pesar	del	reciente	progreso	que	se	ha	visto	en	términos	de	democracia	y	transición	pacífica	en	

muchos	países	africanos,		hay	una	falta	de	compromiso	de	los	gobiernos	con	respecto	al	
desplazamiento	de	personas.	La	migración	es,	cada	vez	más,	el	resultado	de	factores	como	la	
creciente	inseguridad,	la	recesión	democrática	y	las	crecientes	desigualdades	sociales,	que	tienen	
lugar	en	distintas	zonas	del	continente.	Recomendación:	fortalecer	el	debate	y	el	nivel	de	
cooperación	sobre	las	migraciones,	incluyendo	un	examen	más	minucioso	tanto	de	las	causas	que	
la	provocan	como	de	sus	consecuencias,	que	tenga	en	cuenta	el	papel	de	las	AL	en	la	gestión	de	los	
flujos	migratorios	y,	finalmente,	que	implique	a	los	jóvenes	en	la	toma	de	decisiones.	


